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	1. Chapter 1

6 am de la mañana.

Como cada mañana de cada día desde que tenía 15 años Lexa saltaba de la cama para irse a entrenar. Era su rutina. La mayoría de sus amigos no entendían como podía madrugar tanto, pero desde que empezó en el equipo de kick boxing era algo que hacía siempre. Sin ninguna excepción.

Aún recordaba cuando su padre le había regalado sus primeros guantes y protecciones, era su cumpleaños y les había rogado que la dejasen apuntarse a esas clases pero su madre se negaba decía que esas clases no estaban hechas para una chica. Mientras iba al baño recordó como fue aquel día en el que tuvo que pedir permiso para empezar a pelear.

_Se dedico toda una tarde a buscar en la biblioteca y en internet artículos sobre como ese deporte estaba incluso más orientado a mujeres puesto que ellas tenían mejores cualidades. Apareció en casa esa noche para la cena con una carpeta llena de artículos para defender aquello._

- _Lexa no voy a dejar que te partan la cara por mucho que me enseñes todo eso- le gritó su madre mientras juntas ponían la mesa- deberías haber invertido ese tiempo en estudiar._

_Se cruzó de brazos delante de su madre, intentando aguantar la rabia que sentía por no conseguir que la entendiese. Ella no era como las otras chicas, no era una damisela en apuros que necesitaba ser salvada. No se pasaba el tiempo libre entre clases persiguiendo a los chicos del equipo de fútbol. Le gustaban las chicas. En el fondo sabía que ese era el problema en realidad, su madre quería que fuese una chica como las demás. Aún no había aceptado que le gustasen las chicas. _

_Su padre llego al fin a casa, las miro a ambas con una sonrisa. Se acerco a ella para darle un beso en la mejilla y no pudo evitar sonreír. Su padre era diferente. Aunque no lo había aceptado al principio después de un tiempo la comprendió._

- _¿Por qué esas caras tan serias? ¿La pequeña ha suspendido algún examen?- dijo mientras se sentaba para empezar a cenar._

- _Ojala fuese eso, tu hija que quiere boxear- dijo su madre tapándose la cara con las manos y negando con la cabeza._

_Su padre la miro fijamente, con solo esas palabras su madre había conseguido que su padre se pusiese serio. Lexa sabía lo que tocaba ahora, otra vez una pelea. Pero no sabía lo confundida que estaba esta vez._

- _¿Quiere apuntarse a autodefensa?- pregunto su padre incrédulo._

- _No papá, quiero hacer kick boxing – dijo mirando a sus padre a los ojos intentando que la compadeciese un poco- En el instituto van a crear un equipo que competirá. Por favor._

- _Lexa es algo difícil – miro hacia su madre agarrando su mano- entiende a tu madre, no es algo que sea bueno para una chica, van a golpearte pequeña. ¿entiendes eso?_

- _Tu hija no entiende nada- su madre se levantó de la mesa y desapareció de la cocina._

- _Papá no me harán daño, no dejaré que me golpeen. Puedo cuidar de mi misma por favor quiero hacerlo._

- _Lex ese deporte no es un juego, va a ser duro ¿lo sabes?- le dijo mirándola._

_Lexa sonrió negando con la cabeza y le entrego la carpeta con toda la información que había buscado. Esa que su madre ni siquiera se había dignado a abrir. Su padre al contrario si lo hizo, estuvo ojeando los artículos durante un rato._

_Lexa sentía que un nudo se le formaba en el estomago, su padre tenía que entenderla. Sabía que si tenía una mínima oportunidad de obtener el permiso que necesitaba era su padre._

- _¿Crees que estás preparada?- dijo después de un rato alzando la vista de la carpeta a su hija._

_Lexa se levanto de la silla rápidamente y le abrazo. Su padre le rodeo la cintura con los brazos y sonrió._

- _Gracias papá eres el mejor te prometo que seré la mejor no me darán un solo golpe._

- _Lexa cariño, para mí siempre eres la mejor, pero prométeme que si en algún momento quieres dejarlo lo harás, no sigas por cabezota que nos conocemos. Rendirse también es una opción._

- _Papá yo nunca me rindo, deberías saberlo pero lo prometo. Te quiero._

_Le dio un beso en la mejilla y salió corriendo hasta su habitación, tenía que llamar a Anya. Su mejor amiga, tenía que contárselo. Lo había conseguido. Podrían ir juntas a esas clases._

Se puso la ropa deportiva y se abrocho bien las zapatillas. Agarro su ipod y la mochila con todo el equipo para entrenar. Siempre iba corriendo hasta el gimnasio, ida y vuelta más la hora de entrenamiento por la mañana. Quería estar en perfecta forma. Se puso los auriculares.

It´s time to let it go

The world's got a funny way of turning 'round on you

When a friend tries to stab you right in the face

Losing faith in everything I thought I hoped I knew

Don't sweat it, (it was) set on false pretense

Betrayed but not gonna be willing to change

And it doesn't seem likely to fade

Betrayed but not gonna be willing to change

'Cause 'cause 'cause 'cause you know…..

It's Sacrifice

False pretense you'll hurt again

Stop pretending to deny

False pretense you'll hurt again

Ya estaba corriendo hacia el gimnasio sin evitar poder cantar la canción que también conocía. A esas horas solo se encontraba con un par de vecinos que ya estaban acostumbrados a verla correr, y sobre todo ya se le había pasado la vergüenza de que alguno la escuchase cantar o tararear alguna canción.

Llegó al gimnasio saludando al dueño, como cada día le veía detrás del mostrador de la entrada bebiéndose un café bien cargado. Al principio Monty la había abordado cada día para preguntarle como una chica podía seguir ese entrenamiento y sobre todo ese ritmo. La mayoría de las chicas que se apuntaban al gimnasio lo dejaban al poco tiempo y las que no, no tenían ni por asomo la constancia que Lexa demostró a lo largo de todos esos años.

Llegó hasta los vestuarios, guardo su mochila en su taquilla, dejo la sudadera que llevaba colgada, las llaves y el teléfono. Miró que tenía un mensaje.

**_[Costia 7:00]: Buenos días preciosa, ya me muero por verte._**

Sonrió al ver aquello, le encantaban los mensajes de buenos días de su chica. Llevaban varios años juntas y desde que empezaron aquella relación Costia le había mandado un mensaje de buenos días en cuanto se despertaba.

(Flashback)

_ La conoció en una de las clases de kick boxing. Titus, su entrenador, las puso a pelear una contra otra en cuanto se dio cuenta de que Anya y ella eran amigas. Cuando a Lexa le tocaba pelear contra Anya no daba el 100%, se cohibía, no quería hacer daño a su amiga. Titus se dio cuenta al cabo de un par de semanas y decidió hacer el cambio de parejas. _

_Costia estaba en su mismo instituto, iban a clases distintas y aunque la había visto alguna vez en los pasillos no habían hablado nunca hasta ese día. _

- _¿Estás lista?- le dijo Costia con una sonrisa colocándose bien los protectores._

_Lexa dio unos pequeños saltitos y afirmo con la cabeza, antes de que terminara de asentir el puño de Costia estaba en sus costillas. Que cabrona._

- _Vaya princesita, juegas sucio._

_ Lexa sonrió protegiéndose y respondiendo a ese puñetazo con otro directo al hombro de Costia. Después le dio una patada en la rodilla. La chica no se esperaba el segundo golpe. Se quedo quieta agarrando su pierna. Lexa la observaba sin perder la posición de defensa._

- _Ese golpe torturara tu pierna, no podrás apoyar tu peso – sonrió satisfecha. Esa chica iba a enterarse de lo que es luchar sucio._

_Costia se levanto, Lexa no se esperaba que lo hiciera. Normalmente después de un golpe así la chicas con las que había entrenado se rendían. Entendían que para ella no era un juego. Empezaron a devolverse los golpes cada vez más agresivas hasta que Titus tuvo que separarlas._

- _Quietas las dos, a las duchas ahora mismo-dijo gritándoles a ambas y sujetando a Lexa por los hombros- estamos entrenando dejen su rabia ahí fuera._

_Ambas se fueron a la ducha sin decir nada. En silencio. Lexa sabía que tarde o temprano Titus vendría con su sermón. No era su culpa. Fue esa chica quien empezó. Fue ella quien empezó el juego sucio._

Empezó con cada uno de sus ejercicios, se sabía su rutina de memoria. Cada día intentaba superar su marca del día anterior. El tiempo se le pasó volando, amaba entrenar, sentir la música golpeando sus oídos mientras cada uno de sus músculos se tensaba y destensaba.

Volvió al vestuario, abrió su taquilla y contesto al mensaje de Costia. Volvió a ponerse su sudadera.

Estaba saliendo por el gimnasio cuando vio como un camión de mudanzas aparcaba justo enfrente del gimnasio. Detrás del camión había un coche negro, parecía que una familia acababa de mudarse allí. Observo como del coche se bajaba una chica rubia, tenía buen cuerpo. Llevaba un pantalón vaquero y una sudadera azul, tenía unas letras pero no podía leer desde donde se encontraba que ponía exactamente. Detrás de ella salió un chico que sonrió y la abrazo. Vaya parecía que esa chica estaba ocupada.

Negó con la cabeza y empezó su carrera de vuelta a casa. Normalmente no se fijaba en otras chicas, desde que estaba con Costia o puede que incluso antes de empezar no solía fijarse en cualquier chica que se cruzaba. Pero esa chica, era raro lo que sintió al verla.

Llegó a casa se dio una ducha y en cuanto termino de preparar la mochila para el instituto bajo a desayunar. Su madre ya le tenía preparado el desayuno. Desayuno rápido, aunque probó un poco de todo su dieta también era exacta, tenía ganas de irse y ver a Costia.

Su padre la dejo en el instituto como cada día y allí estaba Costia, sentada en las escaleras de la entrada junto a sus amigos. Anya, Gustus e Indra. Siempre se esperaban para entrar en clase.

Se acerco abrazando a Costia por la cintura y besándola. Está respondiendo a su beso introduciendo su lengua. Sonrió mientras terminaba el beso.

- Vamos dentro empalagosas, tenemos examen- dijo Anya bromeando.

Llegaron hasta su clase, a primera hora tenía un examen de matemáticas, Lexa lo llevaba bien. No se podía permitir suspender ni un examen o sus padres dejarían de darle su permiso para pelear y competir con el equipo. El profesor Pyke entro por la puerta con la misma cara de pocos amigos que tenía siempre. Se sentó en su silla y comenzó a hablar.

- Sé que todos veníais entusiasmados con realizar el mejor examen de vuestras vidas pero- cerró el maletín donde normalmente llevaba los exámenes- os vais a librar por hoy, tenéis que darle las gracias a vuestra nueva compañera.

Todos en la clase empezaron a remover asientos, Costia la miro desde el asiento de al lado poniendo los dedos en uve imitando un gesto de victoria. Estaba claro que su chica no se había preparado el examen como ella. Le devolvió la sonrisa.

Dejo de hacer caso a lo que decía Pyke , estaba realmente intrigada con quien sería su nueva compañera de clase. No solía mudarse mucha gente allí, era un pueblo bastante pequeño. Se perdió en sus pensamientos mientras miraba a Costia que por primera vez prestaba atención a las palabras de Pyke.

El director entró en el aula acompañado de una chica rubia. Llevaba el pelo ondulado, estaba vestida con unos pantalones oscuros, una camisa azul que hacía que sus preciosos ojos azules resaltasen aún más y unas zapatillas blancas. El directo hablo un momento con el profesor indicándole cosas que los alumnos no podían escuchar desde sus asientos y se despidió dejando a la chica rubia y a Pyke con todo el mundo mirándolos. Lexa sabría todo esto si hubiese estado prestando atención pero ella seguía mirando a Costia. Podía pasarse todo el día observándola, era preciosa. Era suya.

Pyke carraspeo, se coloco al lado de la nueva apoyando su mano en el hombro de la chica.

- Alumnos, esta es vuestra nueva compañera de clase, acaba de mudarse aquí con su familia. Chica, preséntate. – le susurro al oído a la nueva- les has librado de un examen seguro que vas a hacer muchos amigos.

La chica se puso un poco roja mirando, metió sus manos en los bolsillos. Estaba muerta de vergüenza. Pero al final tomo fuerzas y comenzó a hablar.

- Hola a todos, me llamo..- dijo con una voz muy dulce se notaba que le daba un poco de corte hablar delante de todos- acabo de llegar y mi mayor afición es pelear.

Esto hizo que Lexa reaccionase y la mirase de arriba abajo. ¿Pelear? ¿Había dicho pelear? Recorrió su cuerpo con la mirada esta vez más despacio que al principio. Se notaba que se cuidaba, tenía un cuerpo increíble. Era realmente guapa.

No, Lex, centrate. Eso no es importante.

Sintió como la boca se le secaba, esa chica era realmente sexy pero había algo en ella que no le gustaba. Ella era le mejor luchadora de todo el instituto no quería que nadie llegase a quitarle ese puesto. Mucho menos esa chica. ¿Cómo había dicho que se llamaba?

- Costia – le susurro acercándose a ella- ¿Cómo ha dicho que se llama?

Costia sonrio y le dio un timido beso en la mejilla mientras observaba a la rubia que se estaba sentando ocupando un pupitre libre en la primera fila. Era jodidamente sexy, el lunar que tenía encima del labio le daba un toque sexy que iba en contra de la delicadeza que le daban los demás rasgos. Sintió celos. Lexa nunca se interesaba por nadie pero estaba claro que esa chica le había interesado.

- ¿Esa novata?-le dijo moviendo los labios.

Lexa afirmo con la cabeza mirando a su novia a la espera de una respuesta. Pyke ya había empezado su explicación.

- Señoritas un poco de silencio allí atrás o voy a tener que separarlas.

Costia miro a su libro y en cuanto Pyke aparto su mirada de ella le hizo un gesto a Lexa para que entendiese que se lo diría luego.

Lexa se moría de ganas por saber el nombre de esa chica, no podía ser que alguien viniese a luchar en su equipo y ella no lo supiese. No. Tenía que saber todo de ella. En el fondo de su interior sabía que su interés por esa rubia no era solo porque pelease, le gustaba. Pero era algo que no admitiría ni bajo tortura.

**He vuelto O_O! No actualizaré a diario pero intentaré que sea lo más constante que me sea posible. Espero vuestros comentarios sobre que os parece la historia y que opinais de los cap. Un saludo!**

**Twitter: eli_gon_23**


	2. Chapter 2

Lexa intento prestar atención a las explicaciones de Pyke pero no se quitaba a la nueva de la cabeza. Se moría de ganas de saber si iba a o no a ser una nueva rival. El timbre al fin sonó.

Costia agarro su mano tirando de ella hacia la puerta, en realidad solían quedarse en clase hablando con sus amigos. A Lexa le extraño pero la siguió sin soltar su mano. Camino detrás de ella hasta el baño antes de que cerrase la puerta Costia ya estaba besándola. Lexa se dejo llevar colocando sus manos en la cintura de Costia que empezaba a meter sus manos por debajo de su camiseta.

Al sentir las manos frías de Costia en su cintura reacciono, se alejo de ella pegando su frente a la de la chica, tomando aire, y agarro sus manos por las muñecas para alejarla un poco de ella.

- Costia..- la miro sin soltar sus manos.

- ¿no quieres? – Costia le mordió el labio y Lexa sonrió.

- Claro que quiero, siempre quiero pero- suspiro al sentir como Costia la besaba por el cuello- no aquí, tenemos que ir a clase.

Costia seguía besando su cuello, mordió su oreja tirando un poco. La estaba intentando calentar estaba claro, pero no podían hacerlo ahí, era una de las reglas que acordaron cuando Costia pidió el cambio de clase para estar juntas. Nada de sexo en el instituto. Lexa no podía arriesgarse a que alguien las pillase y el director llamase a sus padres.

- Costia para- susurro intentando alejar a Costia que estaba haciéndole un chupetón en el cuello en ese momento.

Su chica no paró hasta que termino con lo que estaba haciendo. Se alejo enfadada. Apoyándose en los lavabos, podía notar como los nudillos de Costia se volvían blancos por la fuerza de su agarre. Lexa se aparto un poco de la puerta acercándose a ella. Estaba claro que a Costia le pasaba algo pero Lexa no llegaba a entender esa actitud. No sabía que decirle.

- Vámonos a clase entonces- dijo enfadada saliendo y dando un portazo.

Lexa se quedo parada un momento. ¿Qué había hecho para que se enfadase así? No entendía nada. Salió del baño y camino hasta la clase. La profesora ya estaba en la puerta esperando que todos los alumnos terminasen de entrar. Paso junto al pupitre de la nueva. No pudo evitar sentir su perfume a vainilla. Le gustaba ese perfume, una media sonrisa se dibujo en su rostro hasta llegar a sentarse en su pupitre.

Las clases pasaron como siempre. Lexa intento prestar atención, sus notas no podían bajar o perdería el deporte que tanto amaba. Intento evitar mirar a Costia que seguía enfadada, en los descansos había intentado hablar con ella pero siempre la había esquivado.

La profesora de última hora había faltado, aprovecharían para entrenar esa hora y así no tendrían que volver esta tarde. Los que no estaban en el equipo, podían irse a casa o quedarse en las gradas del gimnasio para ver el entrenamiento.

Lexa y Costia fueron a los vestuarios para cambiarse de ropa, ni siquiera allí Lexa pudo hablar con ella. Seguía enfadada con ella y eso la estaba matando. Cuando entro de nuevo en la pista del gimnasio se dio cuenta de que había bastante gente de su clase en las gradas, sobre todo una cara le llamo la atención. La novata. Estaba rodeada por Finn y Raven, los veía hablar y sonreír. Estaba claro que estarían preguntándole de todo.

Se coloco en su posición y empezó a seguir las indicaciones de Titus para el calentamiento. Después de veinte minutos empezó a explicarles un par de llaves, ordeno colocarse en parejas. Anya como siempre junto a Indra, ella busco a Costia.

Lexa se colocó las protecciones y los guantes. Dio unos pequeños saltos antes de colocarse delante de Costia, si normalmente tenía que concentrarse mucho para evitar que Costia la venciese cuando esta estaba enfadada era aún más difícil.

Costia empezó con un gancho de derecha que Lexa pudo esquivar, estaba golpeándola con toda su rabia podía sentirlo. No devolvía los golpes solo se protegía de ellos.

- ¿Sigues enfadada verdad? – le dijo mientras Costia intentaba asestarle otro golpe.

- Cállate y concéntrate, ni siquiera has podido devolverme los golpes- le dijo en un tono claramente de enfado.

Lexa sonrió al escucharla. Aprovecho la rabia de su oponente para utilizar la llave que Titus le acaba de enseñar, golpeó a Costia aprovechando de lo desprotegida que se quedaba cuando intentaba golpearla. Ese golpe hizo enfadar aún más a Costia que fue a por ella con todo, Lexa la sujeto, la hizo caer al suelo sujetándola.

- Muy bien Lexa, parece que alguien ha entendido perfectamente lo que acabo de explicar- gritó Titus que caminaba cerca mirando como peleaban cada una de las parejas.

Lexa miró a Costia a los ojos, se acerco y le dio un pequeño beso en la nariz. La soltó y la ayudo a levantarse. Costia rechazo la mano que le tendía y se levanto por si misma.

- No te creas que por eso voy a perdonarte- volvió al ataque enseguida.

Volvieron a pelear como antes, centro su atención en evitar que la golpease. Sabía que tenía que dejar que Costia quemase toda su rabia pero no por eso iba a dejar que le hiciese daño, después tendría que contarle porque estaba así.

(Chica nueva- Clarke)

- Raven – dijo mientras señalaba a una pareja de luchadoras- ¿Quiénes son esas dos?

Raven sonrió mirándola y después centrando su vista en esa pareja de luchadoras que la rubia le había señalado.

- Son Lexa y Costia.

- ¿Siempre pelean así de duro?

Raven empezó a reír a carcajadas, Octavia que estaba sentada detrás de ella se dio cuenta y le pregunto que qué pasaba. Raven le dijo entre risas lo que acababa de preguntarle la rubia. Clarke se encogió de hombros sin entender porque eso le había hecho tanta gracia.

- Son pareja Clarke, y creemos que han discutido- le dijo al final Octavia al ver su cara de incredulidad- son la primera y segunda del campeonato. Llevan bastantes años ganando una o la otra.

- ¿Se turnan para ganar?

- No, al contrario. Se toman mucho más enserio ese deporte y esa pelea que cualquier otra cosa.

- ¿Yo podría pelear? – dijo un poco avergonzada.

Raven paro de reírse al escuchar esas palabras y la miro muy seria. Podía sentir su mirada de sorpresa, no solo la suya sino la del grupo con el que estaba.

- Clarke estás loca si quieres..- empezó a decir Raven.

- Yo hacía taekwondo en mi anterior instituto.

Octavia puso su mano en su hombro y negó con la cabeza.

- Clarke, si aceptas un consejo ni se te ocurra.

- Eso no es un juego para ellas – interrumpió Raven- aquí o vas a por todas o te llevas todas las hostias posibles.

- Quiero hacerlo- estaba segura de ella misma.

Tampoco es que fuese la mejor en su anterior instituto pero le había causado mucha curiosidad ver pelear así a esas dos chicas. Estaba decidida. Iba a entrar en ese equipo y cuando se le metía algo en la cabeza no paraba hasta conseguirlo.

Octavia y Raven intentaron hacerla entrar en razón. Agradecía que se preocupasen por ella pero estaba decidida y al final las interrumpió.

- ¿Cómo hago para entrar?

Ambas señalaron a un hombre calvo que paseaba con un chándal negro con el símbolo del instituto dando órdenes. Estaba claro que él era el entrenador del equipo. Se levanto del asiento en las gradas y comenzó a bajar.

- Clarke suerte y se llama Titus- le dijo Raven un poco más alto para que la escuchase y haciéndole un gesto de ok con la mano.

Octavia se limito a mirarla. Estaba claro que ninguna de las dos estaba de acuerdo con aquello. Pero la conocían de apenas unas horas de clase, eran simpáticas pero no la conocían realmente. No entendía esa preocupación por ella. ¿Tan crueles eran esas dos? Bah, no tenía miedo.

Se acerco a Titus contándole que quería entrar en el equipo. Este sonrió al escucharla. Estaba cruzado de brazos delante de ella observándola.

- ¿Estás segura de lo que quieres novata?- le dijo al cabo de un rato.

- Si- dijo lo más tajante que pudo.

- Está bien – señalo una puerta a la derecha- entra ahí y busca un uniforme de tu talla. Te espero en 5 minutos.

- ¿Ahora?- dijo sorprendida.

- ¿Tienes algo mejor que hacer?

Clarke negó con la cabeza y obedeció rápidamente. Al entrar por la puerta que le había señalado se dio cuenta de que estaba en un vestuario. Había una hombre mayor detrás de un mostrador que la observaba.

- ¿Te has perdido rubita?

- No – dudo en que decir a continuación- el entrenador me ha dicho

- ¿Titus?- la interrumpió.

- Si, quiere que me ponga un uniforme para hacer una prueba.

La mujer sonrió sorprendida, la ayudo dándole un pantalón azul oscuro y una camiseta blanca con el logo del instituto y unas letras. La camiseta le iba a quedar bastante ancha. Se fue a cambiarse a una de las cabinas, se quito la ropa y se puso la que acababan de darle. Llevaba razón la camiseta le quedaba enorme dudo si atársela un poco, al final decidió que no. Había olvidado que no traía zapatillas y estaba claro que no iban a tener unas para dejarle. Las que llevaba ahora no eran las adecuadas para pelear pero salió del cubículo con ellas.

Cuando atravesó de nuevo la puerta de vuelta al gimnasio, Titus la esperaba cruzado de brazos cerca del centro del gimnasio. Clarke camino hacia allí. Titus le hizo un gesto para que se quitase las zapatillas.

- ¿Y bien? – dijo Clarke esperando que le diese alguna orden.

- Vas a pelear con nuestra mejor luchadora en estos momentos.- Clarke trago saliva al escuchar a ello. Oh no. Estaba claro que esto empezaba difícil.

- Entendido.

- Lexa ven aquí, las demás fuera del gimnasio- grito refiriéndose a una luchadora morena, las demás salieron de allí obedeciendo inmediatamente.

La vio acercarse con unos pantalones cortos negros con una raya blanca y un sujetador deportivo a juego con el pantalón. Los guantes al contrario del equipo que llevaba eran rojos. Con unos infinitos grabados en negro. Clarke la miro de arriba abajo paseando su vista por cada parte del cuerpo de la morena.

Tenía un cuerpo perfecto, su mirada se fijo en su clavícula y no puedo evitar morderse el labio mientras la observaba. Dios daba ganas de empezar a comérsela a besos allí mismo. Los labios carnosos que tenía. Esos ojos tan verdes.

Clarke céntrate, Respira. Es una chica guapa más.

Si iba a recibir una paliza estaba encantada de que fuese ella la encargada de dársela. Era como dejarse golpear por un ángel caído del cielo. Lo único que le desagradaba de esa chica es su seriedad. Necesitaba verla sonreír pero si así era capaz de hacerla sentir tanto de golpe no quería ver el efecto que podía causar una sonrisa. Estaba colocada enfrente de ella esperando la orden de Titus.

- Lexa intenta no hacerle mucho, te dejo a solas un momento tengo que hacer una llamada- dijo Titus mirando a la chica morena que asintió. Tenía todo el pelo recogido en una coleta alta

- Bueno novata cuando quieras- la miro fijamente levantando una golpearme.

Clarke la miro sorprendida por el tono tan frío que había usado. Esto le dio la fuerza necesaria para centrarse. Se ajusto bien los guantes y sonrió. Imito la postura que Lexa tenía, en verdad Clarke no tenía idea de que le iban a servir tantas años en taewkondo en estos momentos.

- Lista – intento asestar un golpe a Lexa pero la esquivo y le devolvió un golpe directo a sus costillas. Clarke retrocedió con el dolor.

El gesto de Lexa se relajo. Estaba claro que esa chica no iba a ser rival para ella. No tenía nada de lo que preocuparse. Pensaba que con el golpe que acababa de darle, se retiraría.

Pero la sorprendió antes de que pudiese protegerse Clarke lanzo una patada a su cintura que Lexa no pudo evitar. No iba a ser tan fácil.

- ¿Sabes novata?- empezó a decirle mientras intentaba golpearla y la rubia se protegía- Puedes saber cómo es un luchador por la manera en que recibe su primer golpe. Solo hay dos tipos.

Clarke se distrajo con la voz de esa chica, sonaba tan jodidamente sexy que no pudo evitar que la golpease con el puño en el hombro.

- ¿Qué dos tipos?- se limito a decir mientras intentaba atacar.

Cada vez su posición de lucha era más cercana, sus cuerpos cada vez más cerca mientras intentaban golpearse la una a la otra. Cuando Clarke consiguió darle otra patada al fin Lexa se alejo un poco y continúo.

- Cuando te dan tu mente solo tiene dos pensamientos. Retirarte o ir a por todas. ¿Cuál vas a ser tu novata?

Le dijo con un tono demasiado sexy Clarke perdió su posición por la distracción. Recibió un derechazo que la derribo directamente al suelo. Por fin vio la sonrisa de Lexa observándola con satisfacción.

Clarke le hizo una llave desde el suelo que la pillo desprevenido. Sin darse cuenta Clarke estaba encima del cuerpo de Lexa, sujetándola con esa llave. La morena no podía moverse, sentía el cuerpo caliente de la otra pegado al suyo. Se miraron fijamente a los ojos.

- Vaya, vaya, así que has podido tumbar a mi mejor luchadora – grito Titus aplaudiendo desde la puerta del vestuario.

Clarke reaccionó soltando el agarre que sometía a Lexa y se quito de encima. Se ruborizo de golpe. Tendió su mano para que la morena se levantase pero esta la rechazo se levanto y se marcho hacia el vestuario sin decir una sola palabra.

- ¿Entonces? – dijo Clarke mirando a Titus.

- Estas dentro novata.

Lexa entró a la ducha totalmente cabreada, como esa novata había podido derribarla. Era increíble. El agua fría recorrió todo su cuerpo calmando sus músculos. Respiro hondo mientras se enjabonada. La novata era de las que iban a por todo, como ella. Sonrió al recordar el cuerpo de la rubia pegado al suyo.

Parecía que la novata con un poco de entrenamiento podía llegar al pódium junto a ella y Costia. Oh dios. Costia. Se le había olvidado que estaba enfadada. Salió rápido de la ducha, se seco y se vistió. Busco su teléfono en la mochila.

**_[Lexa]: Creo que tenemos nueva compañera en el equipo._**

**_[Costia]: ¿ni siquiera has podido con ella?_**

Lexa se sorprendió con esa respuesta. Odiaba cuando Costia se ponía de esa forma. Desde que empezaron a pelear Costia odiaba que alguien intentase arrebatarle el primer puesto. Cada vez que ella conseguía ganarle se tiraba una semana sin hablarle.

**_[Lexa]: Solo era una prueba…_**

**_[Costia]: Ya me encargaré yo de probar a la novata._**

**_Perdón por la tardanza, espero que os gusté os leo ;)_**

**_Twitter: eli_gon_23_**


	3. Chapter 3

Su rutina por la mañana había sido la de siempre. Solo con la excepción del mensaje de Costia que estaba vez no había llegado. Ya había pensado en ello mientras corría en la cinta del gimnasio. Le llevaría el desayuno a casa y hablarían.

Por suerte para Lexa los padres de Costia tenían más que aceptada la sexualidad de su hija y la apoyaban en todo. Conocían la relación que ambas tenían, aparco su bici en la entrada de la casa de Costia. Le había escrito un par de mensajes pero su novia tan cabezota como siempre había pasado de responderle.

Toco el timbre y espero con las manos metidas en los bolsillos, ahora estaba empezando a pensar que lo de venir quizás no había sido tan buena idea. La puerta se abrió terminando con sus pensamientos.

- Hola Lexa, ¿qué haces por aquí tan temprano? – dijo Jason.

- He venido a ver a su hija, ¿Está?- dijo sonriendo le caía muy bien Jason.

El padre de Costia se aparto de la puerta señalando la escalera indicándole que Costia estaba arriba. Jason desapareció por el pasillo hasta el salón. Desde que Jason se entero de que estaban saliendo las apoyo, y las solía dejar solas en casa. Confiaba en ellas ya se lo había dicho varias veces, eran buenas chicas.

Lexa estaba enfrente de la puerta de la habitación de Costia, trago saliva y toco suavemente. No sabía que recibimiento podía esperarse.

- Pasa- escucho su voz calmada al otro lado de la puerta.

Abrió despacio y sonrió al verla así. Costia estaba en ropa interior sentada en su cama mirándola. Sus miradas estaban perdidas la una en la otra hasta que Lexa no aguanto más y decidió que su mirada necesitaba recorrer el cuerpo de su chica. Costia sonrió al sentirse observada.

- ¿Quieres que me levante para que me veas mejor? – sonrió mientras le guiñaba un ojo.

- Podrías quitártelo creo que prefiero la vista sin ropa- le dijo mientras se sentaba a su lado en la cama y la besaba.

Sonrieron mientras se besaban, sin darse cuenta se habían tumbado en la cama una encima de la otra. Costia rodeo su cuello con sus brazos mientras Lexa intentaba recuperar el aliento. Ese beso había sido demasiado excitante. Cuando pudo pego su frente a la de Costia sonriendo y rozando sus labios suavemente con los suyos. Un leve roce. Costia sonrió acariciándole la cara.

- Creo que este recibimiento es que ya no estás enfadada – le susurro al oído mientras se tumbaba a su lado apoyando su cabeza en su hombro.

- No, ya no lo estoy ¿pero qué haces aquí? – la miro de reojo mientras sentía como la morena rodeaba su cintura con un brazo.

- Te he traído el desayuno – dijo sonriente sentándose sobre la cama con las piernas cruzadas mirándola – Esta en la mochila, ¿te apetece?

- Siempre, si me lo traes tú- se tumbo apoyándose en un codo mirando a Lexa- ¿no vas a preguntarme por qué me había enfadado?

Lexa se había levantado de la cama y estaba sacando de la mochila una bolsa llena de croissants recién hechos. Y un termo con algo caliente. También había traído dos pequeños vasos de plástico. Había pensado en todo como siempre. Lo coloco todo en el escritorio y se sentó en la silla que estaba enfrente, la giro de nuevo hacia la cama.

- Estabas enfadada porque hay alguien que te está robando la atención de todos en el instituto- terminó la frase y volvió a girarse para servir el chocolate caliente en los vasos.

- No es eso..- Se levanto de la cama y se sentó encima de Lexa que rodeo su cintura con sus brazos- Me está robando la tuya.

- ¿Qué? – le dijo sorprendida

- Vi como la miraste y luego querías saber su nombre- dijo en un susurro escondiendo su cabeza en el cuello de Lexa para ocultarse de la vergüenza que le daban esos celos.

Lexa empezó a reír a carcajadas después de escuchar aquello. Cuando pudo contener la risa la beso en la mejilla y agarro su mejillas para que la mirase.

- No tienes rival mi niña – le dio un pico- y por favor vístete para desayunar o ¿Prefieres pasar del desayuno? Digamos que así no voy a poder resirtirme.

Costia sonrió mordiéndole el labio, se sentó a horcajadas encima de Lexa y comenzó a besarla. Las manos de Lexa estaban sobre el culo de su chica apretando su cuerpo contra el de ella. La puerta sonó.

- Chicas si no tardáis mucho os acerco hasta el instituto- les gritó Jason.

Ambas sonrieron, Costia se quito de encima y comenzó a vestirse mientras Lexa no apartaba la vista de su cuerpo. Estaba disfrutando del espectáculo que era para ella el cuerpo desnudo de Costia.

Desayunaron en el salón con Jason, hicieron algunas bromas. A Lexa le gustaba esto, se sentía en familia. Nunca había podido tener un momento así con Costia y sus padres porque ellos se negaban totalmente, de hecho cada vez que invitaba a Costia a su casa para estudiar, tenían que hacerlo en el salón bajo la atenta mirada de su madre.

La mañana en clases fue como siempre, había estado feliz todo el día y Costia también. Estaban ya en la última hora. Le encantaba verla sonreír, y le encantaba que se pusiese celosa así por esas bobadas. Como iba a gustarle la novata. La novata oh dios. Se le había olvidado que consiguió derribarla. La busco con la mirada por la clase.

Al final la encontró estaba sentada delante de Finn, con Octavia y Raven en los pupitres de al lado del suyo. No pudo evitar observar como Finn le pasaba una notita a Clarke, que la agarraba y como este aprovechaba para acariciarle la mano.

Vaya con la rubia, un día en clase y ya estaba volviéndolos locos. Sintió algo que no esperaba sentir. Le molestaba. Seguro que era porque Finn era un imbécil que no paraba de intentar ligar con todas. Aparto su vista volviendo su mirada de nuevo hacia Costia, pero ese sentimiento de enfado no desaparecía.

El timbro sonó al fin, tenía que ir con Costia hasta su casa recoger su bici y desde allí ir hasta su casa. No podía quedarse a comer con su novia, su madre se lo prohibiría y pasaba de enfadarla aún más.

Tenían entrenamiento a las 6. Se estaba bajando del coche y despidiéndose de su padre cuando se giró y cerró la puerta del coche se dio cuenta de que Finn la esperaba apoyado a un par de coches de distancia con los brazos cruzados.

- ¿Por qué golpeaste a Clarke?- le soltó de golpe.

- ¿Qué? – lo miró sorprendida, tenía que ser una broma.

- Tiene la mejilla morada, la golpeaste, lo tapo con el maquillaje pero yo lo note- le dijo con claro gesto de enfado mientras seguía mirándola.

Lexa negó con la cabeza, y siguió caminando hacia el gimnasio del instituto ignorando a Finn. Había golpeado a Clarke porque estaban luchando. Si no quiere golpes que no se apunte a un equipo de Kick boxing. Pero en el fondo sabía que no era eso lo que la estaba enfadando, apretó la mandíbula conteniendo la rabia. ¿Por qué cojones tenía Finn que proteger a la novata? ¿Ya se habían liado?

- Lexa ni se te ocurra volver a golpearla – Sintió como Finn la agarraba del brazo haciendo que tuviera que girarse y mirarlo- o te devolveré cada golpe multiplicado.

- Mira imbécil – le gritó mientras se quitaba el agarre de Finn en su brazo- Tu puta novia – le gritó, Finn intento golpearle la cara pero Lexa tenía mucho más entrenamiento y le agarro la mano evitando ser golpeada- se apunto a un equipo de lucha Finn, supéralo y ni se te ocurra volver a intentar golpearme.

- Clarke no es una puta y no es mi novia, es especial- le dijo con rabia intentando volver a golpearla. Pero Lexa de nuevo le sujeto justo a tiempo.

Se alejo sin decir nada. Lexa trago salivo, sabía que no había querido decir eso de la novata. No quería haberla insultado así, estaba enfadada por que Finn estuviera allí defendiéndola. Entro en los vestuarios para cambiarse gracias a la interrupción de ese idiota llegaría tarde. Ella ya sabía el castigo por llegar tarde.

Se cambió lo más rápido que puedo, y salió corriendo hacia el gimnasio. Titus había empezado con el calentamiento. Se puso serio en cuanto la vió entrar corriendo. Se cruzo de brazos y se acerco.

- Muy bien chicas, Lexa ha llegado tarde- dijo apoyando su mano en el hombro de Lexa que se puso rígida de golpe.

Clarke estaba asustada, no tenía idea de que iba a pasar con esa chica morena ahora. Estaba claro que por la cara que esa chica tenía había un castigo para ella. Pero acababan de empezar, solo había sido un minuto. Miro a Anya, era la única del grupo de chicas que se había comportado amigablemente con ella.

- ¿Anya que le va a hacer? Ha sido un minuto- susurro en su oído lo más bajito que pudo.

- Ahora lo verás Clarke, no te preocupes- se limito a responderle.

Lexa había agachado la cabeza mirando directamente a sus zapatillas. No podía protestar, era su culpa. Ella ya sabía el castigo. Solo estaba esperando la orden de Titus.

- Dos filas separadas por un metro de distancia ahí enfrente.- gritó. Lexa se tensó.

- ¿Qué vamos a hacer? – dijo Clarke sonrojada levemente. No podía aguantar más sin saber que iba a pasar ahora.

- Había olvidado que teníamos una novata- Titus metió sus manos en los bolsillo y miro a Lexa- Dile que le pasará si llega tarde.

- Nunca llegamos tarde. El entrenamiento es sagrado. – Trago saliva levantando la vista y mirando los ojos azules de Clarke que la observaban estaba claro que se sabía esa norma de memoria- Cada una me golpeará una vez, su mejor golpe. No entrenaré después de eso, tendré que estar corriendo todo el tiempo. Al terminar el calentamiento otra vez me golpeareis todas.

- Yo no voy a golpearla por llegar un minuto tarde- Dijo la rubia claramente enfadada.

Titus se cruzo de brazos observando a Clarke con gesto de reprobación. Lexa negó con la cabeza mirando a Clarke como pidiéndole que no hiciese nada. Titus observo la fila que se había formado.

- Estamos listas- dijo otra chica morena desde la primera posición de la fila.

Clarke se giró para observar que la chica que esperaba en primer lugar era la que Octavia y Raven le habían dicho que era la novia de Lexa. ¿No podía hacer nada para evitar eso? Era su novia. Había sido un maldito minuto.

Lexa dio un paso hacia delante en cuanto Titus le hizo un gesto con la mano. Costia le asesto el primer golpe, después Anya, Indra, y dos chicas más de las cuales Clarke no conocía ni el nombre.

Era el turno de Clarke, Lexa se puso enfrente de ella mirándola. Tenía la cara enrojecida por los golpes. Clarke no quería golpearla.

- Novata tienes que hacerlo o te echará- le susurro delante de ella- ¿vas a salir corriendo ahora?

- ¿De verdad crees que voy a pegarte por llegar un minuto tarde?- le grito enfadada.

- Clarke, ¿estás dentro o estás fuera?- gritó Titus a su espalda- Este equipo se toma las normas enserio.

- Clarke- dijo Lexa en un susurro.

A la rubia se le encogió el corazón. Le encantaba escuchar su nombre en su boca. La estaba mirando fijamente con esos ojos verdes, podía imaginarse perdiéndose en ellos. Ella estaba esperando, solo había dicho su nombre como memorizándolo.

- Hazlo- volvió a susurrar Lexa- no vas a hacerme daño Clarke.

Cerró los ojos al hacerlo, la golpeó, un derechazo limpió y preciso. No le había dado con todas su fuerzas, no podía. Lexa sonrió la miro acariciándose donde la había golpeado.

- Muy bien novata- le dijo mientras le guiñaba un ojo y salía corriendo empezando con el resto de su castigo.

Clarke se quedo boquiabierta. Esta gente tenía que estar loca si por un minuto tenía que hacer eso. Se estaba empezando a arrepentir de haber tomado la decisión de entrar. En su equipo de instituto competían porque disfrutaban haciéndolo, no hacían del hecho de entrenar una obligación sagrada de ese tipo.

Estuvo atenta a todas las indicaciones que Titus le daba en el calentamiento, ya que estaba allí tenía que hacerlo bien. Se concentro todo lo que pudo evitando mirar como Lexa daba vueltas corriendo por todo el gimnasio. No entendía como podía mantener ese ritmo.

- Muy bien ahora por parejas, vamos a pelear- dijo Titus.

- No tengo pareja- dijo la chica morena de antes, Costia había dicho Anya que se llamaba tenía que aprenderse los nombres rápido- la mía está dando vueltas.

- Cierto- Titus miro hacia Clarke- ¿estás preparada para esto?

Clarke asintió como respuesta. No. No estaba preparada para que esa chica luchase contra ella. Era una puta locura haberse apuntado a esto. Cuando lucho contra Lexa ya había empezado a dudar de ello pero la belleza y lo que le trasmitió en esa pelea habían hecho que continuase.

Observo como Costia sonreía, demasiado contenta para que todo esto fuese una casualidad. Parecía que estaba paladeando lo bien que acababa de salirle una travesura. ¿Habrían quedado ella y Lexa en llegar tarde? No. No podía ser.

- Novata ¿ estás lista? – le dijo la morena que tenía delante, ya se había colocado los protectores y los guantes.

- Me llamo Clarke, dame un minuto.

La rubia camino hacia el banco donde había dejado su mochila, agarro las protecciones y los guantes y se los ajusto. Lexa estaba por allí justo en ese momento. Le guiño un ojo y siguió su camino. Como un cordero al matero pensó para sí misma. En que líos me meto yo solita.

Volvió al lugar de la pelea, se coloco enfrente de la morena y cuando iba a decirle que estaba lista ella la observo sonriente y hablo.

- Muy bien novata, vamos a jugar- sonrió y le soltó el primer golpe.

Clarke no había tenido tiempo ni de cubrirse. Costia estaba dándole un golpe tras otros, sin permitirle coger aire. Golpeo sus costillas varias veces, si hubiese sido otra chica ya estaría llorando en el suelo, pero ella nunca se rendía. Se mordió el labio y concentro toda su rápida en el derechazo que le lanzo a Costia. Esta lo esquivo, esto hizo que Clarke se temiese lo peor. Y asi fue antes de que se diese Costia hizo algo que la llevo al suelo, desde allí solo sentía como Costia seguía golpeándola encima de ella.

- Costia para..- escucho la voz de Lexa, todas las chicas habían formado un círculo alrededor de esa pelea pero solo Lexa hablaba.

Se metió en medio de la pelea alejando a Costia de los hombros del cuerpo de Clarke. Clarke estaba tirada en la colchoneta, tenía una pequeña herida en el labio, su boca sabía a sangre.

- Es mi pelea, no puedes detenerla Lex- seguía gritando Costia a quien sujetaba ahora Anya.

Lexa se acerco a Clarke, agarrándola para ayudar a levantarse. Clarke agradeció que Lexa la ayudase, sentía que le dolía todo el cuerpo por los golpes. Quería matar a aquella chica, era un simple entrenamiento.

- ¿Estás bien? – le pregunto.

Lexa parecía de verdad preocupada por ella. Se limito a asentir como respuesta. Pero no lo estaba. Se sentía en la maldita basura.

Costia se había soltado del agarre de Anya e Indra y las miraba.

- Vamos novata, no hemos terminado. Aquí las peleas terminan con una rendición.- miro a su alrededor- ¿alguna la ha escuchado decir me rindo?

Clarke sintió como la rabia inundaba cada uno de sus músculos. La odiaba. Quería golpearla hasta borrarle esa sonrisa de suficiencia. No iba a rendirse.

- Costia para ya, te has pasado- dijo Lexa que aún sujetaba a Clarke por la cintura- cuando vuelva Titus se va a enfadar.

Clarke aparto el agarre que Lexa tenía en si cintura, no iba a dejar que Costia la humillase así. No. Iba a partirle la cara a esa zorra. Lexa volvió a agarrarla por la muñeca haciendo que tuviese que mirarla.

- Clarke no lo hagas, es lo que quiere..- le dijo intentando rogándole- es tu decisión, tú decides tú lugar en una pelea, si lo haces vuelves ahí con todas las consecuencias.

Lexa tenía un nudo en el estomago, desde que había visto como Titus salía del gimnasio y no supervisaba las peleas sabía que Costia iba a pasarse pero no esperaba que tanto, no entendía por qué tanta rabia con la nueva.

Ahora todo quedaba en manos de Clarke, ella ya la había defendido una vez se lo debía por no querer golpearla al principio pero si quería luchar contra su novia era su decisión. La observo mientras la rubia dudaba.

- ¿Y bien Clarke? Solo tienes que decirle que te rindes- susurro esperando que entrase en razón.

- ¿Tú lo harías? ¿Dejarías que alguien te humillase así?- le soltó mirándola a los ojos.

La novata había disparado directa al corazón. No. Ella tampoco se rendiría, ella le devolvería cada golpe y si no pudiese ganar la pelear aguantaría cada golpe. Morir peleando. Esa era su filosofía a la hora de pelear "No pain no gain". Sin dolor no hay recompensa

**...**

**Lo siento por tardar, espero vuestros comentarios!**


	4. Chapter 4

Lexa miro los ojos azules de Clarke durante un segundo más antes de soltar el agarre de su mano. La libero, era su decisión. Ella no podía hacer nada más por esa chica, entendía que no quisiese dejar que Costia la humillase así. Se dio la vuelta y se aparto. No podía impedir que eso pasase pero nadie la obligaba a estar allí, se fue directa a los vestuarios. No quería verlo.

Clarke se quedó sorprendida al verla salir del gimnasio, pensaba que ella iba a quedarse. Fue Anya quien se acerco a ella.

- ¿Clarke estás bien? – intento agarrarla pasando su brazo por la cintura.

- Estoy bien, no voy a dejar que me humille así- quito el brazo de Anya de su cintura.

- Es una locura, va a darte una paliza..

Clarke apretó su mandíbula con claro gesto de enfado y suspiro, se estaba hartando de que nadie confiase en que ella tuviese una mínima posibilidad. En el fondo algo dentro de ella le decía que debería salir corriendo del gimnasio ahora que podía pero había otra parte que no dejaría que la humillasen así.

Bebió un poco de agua de su botella. Volvió a colocarse los guantes bien y volvió al lugar donde Costia la esperaba con una sonrisa.

- Vaya si la novata quiere jugar – dijo mientras sonreía mirándola.

Estaba claro que Costia disfrutaba de todo esto, Clarke aún no entendía que cable se le cruzaba a esa chica para comportarse de esa manera con ella. Siempre había pensado que las personas no son malas porque sí, que siempre hay un motivo detrás de todo. Pero con esta chica estaba totalmente sin ideas. ¿Podía ser Costia la excepción a ese pensamiento?

Costia había seguido diciendo cosas para provocarla pero Clarke estaba demasiado entretenida en sus pensamientos para darse cuenta, y sobre todo para darse cuenta de la patada a las costillas que Costia le propino.

El dolor la hizo reaccionar, llevo su mano al lugar donde había recibido el golpe. La rabia que le dio eso hizo que lanzase un derechazo a Costia con toda la fuerza de las que disponía en ese momento. El puño de Clarke impacto en la mejilla de la morena, ella esperaba que Costia se resintiese de ese golpe pero al contrario sonrió como si simplemente hubiese recibido una caricia. Clarke estaba totalmente sorprendida.

Costia lanzo un par de golpes más que Clarke puedo esquivar, la cara de la morena reflejaba una concentración absoluta y esa sonrisa diabólica no se borraba de su cara. Estaba claro que Costia estaba disfrutando, que tenía total seguridad en que iba a derribar a Clarke en cualquier momento.

Clarke intento golpearla un par de veces pero la morena volvió a esquivar sus golpes, parecía que Costia la estaba estudiando porque no le devolvía ningún golpe solo se limitaba a protegerse y observarla.

- Creo que ya ha estado bien de jugar por hoy ¿No crees novata?

Dijo mientras lanzaba un gancho de izquierda que Clarke no pudo esquivar. Recibió un par de golpes más en la cara, Costia la golpeaba con tanta fuerza y rabia que a su cuerpo no le daba tiempo a reaccionar y devolverle algún golpe.

Clarke noto el sabor de la sangre en su boca. Le había partido el labio. Devolvió uno de los golpes y Costia se alejo dejándola tomar un poco de aire.

- Y ahora vamos a ver como peleas sin poder apoyar esa pierna – susurro mientras la miraba.

Costia golpeo la rodilla de la rubia con una fuerte patada. Sonrió en cuanto vio como Clarke no podía apoyar el peso de su cuerpo en esa pierna. Fue Lexa quién le enseño ese golpe, la primera vez que lucharon juntas. Ese golpe impedía a cualquier luchador poder cambiar el peso de su cuerpo para golpear como se debía.

Clarke intento volver a colocarse, pero la rodilla le dolía lo suficiente como para intentar apoyarse lo menos posible en esa pierna. Estaba claro que esta lucha no iba a ser limpia.

Costia volvió a golpearla en la rodilla, ahora más fuerte que antes. Clarke cayó al suelo, no podía apoyar la pierna.

- Ríndete novata – le gritó observándola- ya estás de rodillas aprovecha la ocasión.

Clarke negó con la cabeza e intento levantarse. Costia le lanzo una patada a la cara y todo se volvió negro para Clarke.

(Lexa)

Lexa estaba dándose una ducha, podía escuchar el jaleo de la pelea allí fuera. Se limito a seguir enjabonándose e intentar evitar pensar en lo que estaba sucediendo allí fuera.

Al cabo de un rato escuchó los gritos de Titus, estaba claro que por fin había vuelto. No tardo en empezar a gritar su nombre, salió de la ducha se seco lo más rápido que pudo, Se coloco la ropa interior y se puso unos pantalones de chándal y una camiseta de tirantes ajustada.

- ¿Qué pasa? – dijo en cuanto cruzo la puerta entrando de nuevo en el gimnasio.

No pudo decir nada más cuando vió como la novata estaba tendida en el suelo, con el labio sangrando, la cara hinchada de los golpes y totalmente inconsciente. Trago saliva. Se quedo helada al verla allí.

- ¿Piensas quedarte ahí todo el día mirando? Maldita sea Lexa ven a ayudarme- le gritó mirándola- las demás perderos de mi vista porque no respondo.

- ¿Puedo ayudar? – susurro Anya que se sentía culpable por no haber hecho nada por la nueva.

- Ya podías haber ayudado cuando le estaban partiendo la cara, lárgate- le ordeno Titus.

Anya y las demás obedecieron. Todas se sentían un poco culpables por haber dejado que Costia se cebase así con esa chica. Pero todas sabían que si se hubiesen metido en medio habría sido mucho peor.

Lexa se acerco con cuidado, se puso de rodillas al lado de la rubia. Paso su mano por la mejilla. Estaba claro que le habían dado una paliza, pero ya se lo había advertido era mejor rendirse.

- Vamos a llevarla a la enfermería, como el director se entere de esto van a cerrar el maldito equipo- dijo Titus en tono enfadado.

- Eso no va a pasar, vamos- se limito a responder Lexa.

Ayudo a Titus a levantar a Clarke de la colchoneta, la llevaron hasta la pequeña enfermería que había en el gimnasio. La tumbaron allí y Titus se encargo de limpiarle la sangre que aún brotaba del labio de Clarke, mientras Lexa observaba todo desde una esquina de la habitación. No podía creerse que todo esto estuviese pasando.

Como por culpa de Costia el equipo tuviese que cerrar la iba a escuchar. La novata tampoco le había hecho nada malo para que se comportase así. Se había pasado de la raya, apretó los puños aguantando las ganas que tenía de partirle la cara.

- Lexa sujeta esta gasa en su labio, voy a por hielo por favor- le dijo Titus.

Lexa asintió y se acerco para sujetar la gasa en el labio de Clarke. Titus salió cerrando la puerta y dejándolas completamente solas en esa habitación. Lexa solo escuchaba el latido de su corazón por la rabia.

No pudo evitar mirarla, tenía la cara destrozada por los golpes y aún así estaba guapa. Esa chica tenía algo especial, algo que la hacía diferente pero aún no podía decir el que. De repente noto como el cuerpo de la rubia se movía un poco e intentaba incorporarse, Lexa la agarro por el hombro y acerco su rostro al de la rubia para susurrarle al oído.

- Tranquila Clarke, estás bien..- la rubia intento abrir un poco los ojos- no te levantes, Titus vendrá en un par de minutos.

- ¿Qué ha pasado? – pregunto tumbada mirándola con un susurro de voz, estaba claro que le dolía todo el cuerpo.

- Bueno digamos que te han dado un paliza – sonrió aprentando la gasa en su labio- pero tranquila era algo que yo ya sabía que iba a pasar.

Clarke se incorporo de golpe sentándose sobre la camilla, apartando la mano de Lexa y sujetando ella misma su propia gasa.

- ¿Y si lo sabías por qué cojones no hiciste algo para pararla?- le espeto la rubia enfadada.

- Te advertí que lo dejases Clarke pero querías pelear- le respondió lo más seca que pudo.

- Claro quería pelear con la loca de tu novia – tiró la gasa a la papelera que tenía al lado- hoy me levante con ganas de que me partiesen la cara y aquí estoy.

- Querías pelear Clarke, podías haber dicho me rindo.- esta vez Lexa no pudo evitar alzar la voz un poco- no podía meterme en medio.

- ¿Por qué no? ¿Por qué era tu novia quién estaba pegándome? – Volvió a gritarle Clarke mientras intentaba levantarse de la camilla.

Lexa agarro a la rubia obligándola a permanecer sentada, la miro fijamente y respiro hondo intentando calmarse. Estaba claro que esta chica era muy cabezota.

- No es por eso, yo no- intento decir algo más pero no le salía nada.

- ¿Tú no qué? Yo no quería pelear ella hizo todo lo posible para provocarme- le volvió a rebatir.

- Querías pelear Clarke, era perder lo que no querías. – Lexa se lo grito enfadada cruzándose de brazos y alejándose de ella lo más posible.

Por suerte Titus entro de nuevo con una bolsa de hielo. Lexa salió de allí en cuanto Titus entró en la enfermería. La estaba sacando de sus casillas. Esa chica intentaba hacerla sentir culpable cuando había sido ella misma quien había querido seguir luchando. Podía haberse rendido. Había tenido la opción de decir me rindo. Pero no, ahora la culpa era suya por no ponerse en medio.

(Clarke)

La frase que Lexa le había gritado no paraba de darle vueltas por la cabeza, no le había respondido porque sabía que tenía razón. Quería partirle la cara a Costia no que sucediese al revés. Se había pasado con Lexa. No sabía muy bien porque había pagado todo su enfado con ella que no tenía culpa. ¿Qué esperaba? Era su novia de la que estaban hablando, era normal que la defendiese.

Titus le tendió un par de hielos en una pequeña bolsita. Clarke lo cogió colocándoselo encima de los golpes de la cara.

- Clarke lo siento, voy a tomar medidas por lo que te ha pasado – le dijo, sonaba muy arrepentido.

- No pasa nada, estoy bien- se limito a decirle.

Se levanto de la camilla y tuvo que agarrarse. La rodilla aún le dolía. Titus se acerco para ayudarla.

- Clarke he escuchado lo que gritabais, perdona que me entrometa pero Lexa no tiene la culpa

- Lo sé, estaba enfadada y a veces lo pago con gente que no tiene culpa- se sentó sobre la camilla y coloco el hielo en su rodilla.

- Es una buena chica y tú también lo eres, Costia por el contrario..- se sentó en la silla que estaba enfrente de la camilla.

- Costia por el contrario está loca- no pudo evitar terminar la frase de su profesor por él.

- Podría decirse así- dijo Titus mientras pasaba su mano por su cara- ¿Quieres que le diga al director lo que paso hoy aquí?

- ¿Y qué nos mande a todas a casa por ella? No – dijo sorprendida y negando con la cabeza.

- Clarke, si no avisamos esto puede pasar no siempre puedo estar vigilando.

- Podré defenderme sola, solo necesito un poco de entrenamiento.

- Está bien, empezarás a hacer horas extra con Anya, ella te enseñara.

- ¿Podría ser otra persona? – se le escapo el primer pensamiento que cruzaba su mente. Tenía que disculparse con Lexa y quizás esa fuese la mejor manera.

- ¿Lexa? – la miró claramente sorprendido- No sé yo si..

- Se lo pediré después de pedirle disculpas – le interrumpió de nuevo- ¿?

Unos golpes sonaron en la puerta de la enfermería, la puerta se abrió ligeramente y tres rostros aparecieron. Finn, Raven y Octavia.

- ¿Podemos entrar? – Raven hablo primero- nos hemos enterado de lo que le había pasado a Clarke y..

- No hemos podido evitar venir a ayudarla – termino Finn.

- Podéis pasar y ayudar a Clarke a irse a casa, está bien – dijo Titus.

Octavia y Raven se acercaron a Clarke para darle un abrazo, Finn fue el último en acercarse, la agarro por la cintura para ayudarla a andar. Juntos los cuatro, salieron de allí.

(Lexa)

Estaba caminando hasta casa cuando sintió como la moto de Costia reducía su velocidad a su lado. Normalmente Costia la acercaba a casa en moto pero hoy no le apetecía nada compartir un momento más con ella.

- Ey guapa ¿te llevo a algún sitio? – le dijo Costia en tono de broma

- Paso- le respondió lo mas tajantemente que pudo.

- ¿Estás enfadada conmigo?

- No, estoy súper feliz porque le hayas partida la cara a una niñata y podamos perder la oportunidad de practicar el deporte que amo. ¿Tú qué crees?

- Lex, no pensé que – dudó en que decir.

- ¿No pensaste? – se giró para poder gritarle a la cara todo lo que pensaba- Eso es lo que te pasa que tú nunca piensas, te dejas llevar y ya asumirán los demás las consecuencias por ti. Por mi puedes largarte porque no pienso subirme a tu maldita moto.

Costia se pensó si responder, pero negó con la cabeza acelero y salió de allí. Ya hablarían. Estaba claro que no era el momento.

La cabeza de Lexa no paraba de dar vueltas a todo lo que había pasado hoy, se había esforzado por hacer feliz a Costia e intentar disipar sus celos pero ella había seguido igual. Daba igual lo que ella hiciese, Costia siempre hacía lo que le apetecía sin pensar en las consecuencias de nada. Estaba harta de riñas y peleas, de tener que cargar con responsabilidades que no le correspondían. Tenía que tomar una decisión.

**Perdón por la tardanza pero ultimamente la universidad me satura demasiado. Espero que os guste y por supuesto espero vuestros comentarios. Un saludo.**

**Twitter: eli_gon_23**


	5. Chapter 5

Había pasado una semana desde la pelea entre Costia y Clarke. Lexa había pasado toda la semana evitando ver a su novia. No tenía ganas de tenerla cerca, no le apetecía mirar esos ojos marrones y que la convenciese de que no tenía culpa de nada como solía hacerse.

Se acababa de despedir de su padre en el aparcamiento cuando caminaba hacia el instituto con los auriculares de su ipod a todo volumen. No escuchó como alguien la llamaba, sintió que alguien colocaba una mano sobre su hombro y se giró para saber quién era. Esperaba que fuese Costia y su cara de mal humor se desvaneció cuando puedo ver esos ojos azules observándola.

Clarke sonrió haciéndole un gesto indicándole que se quitará los auriculares. Aparto su mano del hombro de Lexa, ella también había sentido una pequeña descarga al tocarla. Cuando al fin Lexa guardo su ipod en el bolsillo, Clarke comenzó a hablar.

- Lo siento, llevo toda la semana intentando buscarte para decirlo – no pudo evitar sonrojarse al decirlo. No le gustaba pedir disculpas pero sabía que esta vez eran merecidas.

- No tienes porque disculparte conmigo, novata – se dio la vuelta y comenzó a andar dejando a la rubia allí plantada mirándola.

Cuando Clarke reacciono aligero su paso para alcanzar a Lexa que ya estaba subiendo los escalones de la entrada.

- ¿Vuelvo a ser la novata? ¿Has olvidado mi nombre? – le dijo con la respiración agitada por la carrera.

- No lo he olvidado Clarke – siguió caminando con Clarke a su lado siguiéndola- pero no tenemos más que hablar.

- ¿Estás enfadada conmigo por lo que le ha pasado a Costia?- Lexa se paró de golpe mirando sorprendida a la rubia, estaba claro que no tenía ni idea de lo que había pasado. – La han expulsado del instituto por lo de la pelea

- ¿Qué? – Lexa sentía como el suelo que tenía a sus pies se hundía, habían expulsado a Costia y ella ni siquiera se había enterado.

- De verdad yo no quería fue Titus quien hablo con el director – dijo Clarke titubeando.

- No pasa nada, adiós Clarke – le soltó y se fue en dirección a la oficina del director.

Lexa no podía creerse que nadie la hubiese avisado de eso, y mucho menos que hubiese sido Titus quien avisase al director. Clarke había dicho que no quería que se tomasen medidas en la enfermería, Anya le había contado eso. Sacó su móvil del bolsillo y desbloqueo el número de Costia. De repente empezaron a llegarle mensajes.

**_[Costia:]_**

ü **_¿Sigues enfadada?_**

ü **_Supongo que sí.._**

ü **_Creo que deberías saber que no voy a volver al instituto. ¿Puedes venir a mi casa?_**

ü **_Lexa tenemos que hablar por favor.._**

ü **_Lex lo siento, sé que me he pasado pero por favor no toda ha sido mi culpa pudo rendirse._**

ü **_Lex…_**

ü **_Joder contesta, necesito que hables con Titus o van a expulsarme todo el curso._**

ü **_Parece que estás de acuerdo con no verme más._**

ü **_Está bien supongo que hemos terminado y que no vas a volver a hablarme_**

ü **_Adiós, Lex._**

Cuando termino de leer todos los mensajes ya casi estaba en la entrada de la oficina del director. Llamó a la puerta y espero a que este la dejase entrar. El director la invito a sentarse.

- ¿Y bien señorita Woods? ¿No debería usted estar en clase ahora mismo? – le dijo mientras daba un sorbo a su taza de café.

- Debería – lo dijo en un tono más serio de lo que debería, recordó que tenía que comportarse y suavizo un poco el tono- Quería preguntarle algo.

- Adelante- le dijo sonriendo.

- ¿Han expulsado a Costia?- lo soltó de golpe sin andarse con rodeos porque se estaba muriendo por dentro al saber que ella había estado una semana sin enterarse de nada.

- Si, la hemos expulsado por darle una paliza a una compañera suya –el director volvió a beber de su taza y prosiguió- Incluso el entrenador de su equipo dijo que esa chica había sobrepasado los límites demasiadas veces, podía haberle hecho un daño irreparable a la señorita Griffin.

- ¿Titus dijo eso? – contestó alzando un poco la voz.

- Señorita Woods – el director soltó la taza encima de la mesa claramente enfadado. Lexa se había pasado con el tono.

- Lo siento, no debí hablarle así – Lexa miro sus manos apoyadas sobre sus rodillas, respiro hondo serenándose y volvió a mirar al director- Titus no estaba en el gimnasio supervisando la pelea, no debería contar su argumento a favor.

- Sé perfectamente donde estaba el entrenador Titus, yo le había llamado- dijo tajantemente el director- Que el entrenador no esté supervisando un entrenamiento no debe darle derecho a nadie a saltarse las normas. ¿Lo entiende señorita Woods o debería vigilarla a usted también?

- No, lo siento señor director.- Se levanto de la silla y camino hacia la puerta- Muchas gracias por haber hablado conmigo - se despidió del director cerrando la puerta.

Camino en dirección a su clase, su primer instinto habría sido ir a su lugar favorito en el instituto para calmarse y dejar de pensar en todo aquello. Pero no podía saltarse las clases o sus padres se enfadarían con ella.

Cuando llegó estaban en clase no podía interrumpir, decidió sentarse en el suelo apoyada en la pared de al lado de la puerta. No podía más. Se sentía culpable por no haber podido hacer nada para impedir que expulsasen a Costia, además de que no había estado allí para ella. Volvió a mirar su móvil y a leer sus mensajes.

No entendía si Costia había cortado con ella o no. No entendía ese mensaje, entendía su enfado y su frustración, pero ella también debería entender que había tenido motivos para ignorarla estos días. Había necesitado su espacio, tenía que hablar con ella.

Marcó su número de teléfono pero Costia no respondía. Volvió a intentarlo con el mismo resultado. Suspiró y escribió un mensaje

**_[Lexa]: ¿Podemos hablar?_**

**_[Costia]: No tenemos nada que hablar está todo dicho_**

**_[Lexa]: Costia tengo mucho que decir, lo siento por ejemplo_**

**_[Costia]: ¿Por qué? ¿Por desaparecer cuando te necesitaba?_**

**_[Lexa]: No sabía nada, créeme_**

**_[Costia]: Me da igual, estoy en mi nuevo instituto. Olvídame_**

**_[Lexa]: Costia por favor quedemos, quiero hablar_**

**_[Costia]: Te lo he dicho no quiero verte, no se te ocurra aparecer por mi casa._**

Lexa no puedo evitar que una lágrima se escapase de sus ojos y rodase por su mejilla, se la limpio con la mano justo a tiempo para impedir que nadie la viese llorar. Ella era una tipa dura, nadie tenía porque verla así.

La puerta se abrió y todos sus compañeros empezaron a salir de clase. Lexa se levanto y entro en el aula para hablar con su profesor. Le explico que había estado hablando con el director y que no había querido interrumpir su clase.

Se sentó en su pupitre sacando los libros y el estuche para la siguiente clase, sus amigos se acercaron a ella pero Lexa estaba como ausente, su cuerpo estaba allí pero su mente estaba bastante más lejos. Decidieron dejarla tranquila.

Las clases pasaron más lentas que de costumbre, se hacía raro mirar hacia su lado y ver el pupitre vacio de Costia. Hacía que su pecho doliese aún más.

Cuando las clases terminaron se encamino hacia el despacho de Titus, tenía que hablar con él. Entro en el gimnasio y se encontró con Titus preparando las colchonetas para entrenar, eso le extraño no había entrenamiento hasta dentro de 3 horas. Titus se dio cuenta de su presencia y le hablo sin dejar de colocar las colchonetas.

- ¿Has venido a entrenar con Clarke? – Lexa pensó que tenía que ser una broma.

- ¿Por qué iba yo a venir a entrenar con la novata? – se cruzo de brazos observándolo.

- Ah – dijo terminando su trabajo y girándose para observar directamente a Lexa- Pensé que ibas a ser tú a quien le pediría ese favor pero entonces ¿Qué quieres?

- ¿A mí? – la pregunta se le escapo de la boca.

- Si, Clarke necesita entrenar un poco más para llegar al nivel del resto y tú eres la mejor. Pensaba que te lo diría a ti pero –alzo un poco la voz mirando con gesto enfadado hacia Lexa-¿Qué quieres sino?

- Venía a decirte que esta semana necesito no entrenar, haré mis entrenamientos en el gimnasio no te preocupes pero …

- ¿Pero qué? – la interrumpió Titus.

- Pero ahora voy a quedarme por aquí, tengo curiosidad por ver entrenar a la novata

- ¿No vas a entrenar pero te quedas a mirar a la nueva? – le dijo Titus enarcando una ceja, no podía creerse lo que estaba escuchando.

- Sí, pero no digas que estoy aquí. Voy a verlo desde mi grada particular – sonrió como respuesta.

- Haz lo que quieras, eres incorregible pero ni se te ocurra molestar – dijo Titus desesperado por la actitud de su mejor luchadora.

Lexa desapareció de allí, se encamino a su parte favorita del gimnasio. Era una grada alta que estaba oculta. Solo la gente que conocía muy bien ese gimnasio sabía dónde estaba. Era su lugar favorito, además desde allí había acceso a una terraza. Había que saltar un poco y era peligroso pero para una deportista como ella eso no era nada. Se coloco en su posición observando expectante para ver la entrada de Clarke.

Clarke entro en el gimnasio con su bolso de deporte bajo el brazo, entro sola. Vio como la rubia dejaba su bolso en el banco y hablaba con Titus. No podía escuchar que se decían desde allí, solo podía ver como Titus asentía y se marchaba. Dejando a Clarke sola.

Le extraño que su entrenador fuese a dejar a Clarke sola en e gimnasio. ¿No pensaba supervisar sus ejercicios ni nada por el estilo? Al cabo de un rato sus neuronas se activaron de golpe dándose cuenta de que Titus sabía que ella estaba allí, por eso había dejado que Clarke entrenase sola. Cuando volviese a encontrarse con él le iba a matar.

Volvió a observar a la rubia que para su sorpresa se estaba cambiando en mitad del gimnasio, trago saliva cuando puedo observar desde la distancia como Clarke se quitaba su camiseta y se colocaba una camiseta más ajustada y cómoda para hacer ejercicio. Puedo ver que tenía un tatuaje en su costado derecho. Lexa se mordió los labios recorriendo con su mirada el cuerpo de la rubia, observando el espectáculo. Vaya con la nueva, que cuerpazo tenía.

Clarke termino de sacarse los vaqueros, se colocó los pantalones cortos azules que había traído en el bolso. Guardo la ropa que había traído puesta en el bolso y saco su teléfono. Lexa no podía ver que estaba haciendo esa chica con su teléfono.

Estaba apoyada en la barandilla observándola desde ahí arriba, la rubia dejo su teléfono y empezó a hacer los ejercicios de calentamiento que Titus le recomendaba a cada luchadora. Lexa los conocía de memoria. Estaba observando a la rubia cuando se sorprendió por el ruido de la puerta, miro hacia allí y se quedo boquiabierta al ver quien entraba. Anya. ¿En serio? No podía creerse que fuese su amiga quien entrase con ropa deportiva por esa puerta sonriente, sería capulla no le había dicho nada.

Anya se estaba coronando como amiga esta semana, primero no le decía lo de Costia ahora le ocultaba que iba a ayudar a la novata.

Se estaba enfadando un poco por la falta de confianza pero se sorprendió mas cuando vio como su amiga se acerco a la rubia y le dio un beso en la mejilla, si antes se había sorprendido ahora no tenía palabras. ¿Su amiga estaba tonteando con la nueva? ¿Desde cuándo eran amigas? No podía creerlo.

Las vio hablar durante un rato, vio como Anya sonreía mirando a la rubia. Sintió algo raro en el pecho, no sabía explicar lo que sentía al verlas tontear así delante suya. No sabía si era decepción porque su amiga no le hubiese contado nada o celos, si debía reconocer que le molestaba que la nueva tontease con su amiga. Aumento su agarre en la barandilla haciendo que sus nudillos se volviesen blancos. No podía parar de mirar aquello.

Como era posible que Titus permitiese que esas dos tonteasen en el gimnasio en vez de entrenar. Si, estaban entrenando juntas pero se notaba las miradas entre ellas. Al menos ella lo notaba.

(Clarke)

Después del encuentro con Lexa en la entrada había desistido de la idea de que esa chica la ayudase a entrenar. Le atraía mucho físicamente pero estaba claro que esa chica no estaba para nada disponible.

A primera hora en clase Anya, otra de las chicas del equipo, se le acerco para preguntarle que tal estaba de los golpes. Estaba recuperada totalmente y le conto que necesitaba entrenar, Anya se ofreció encantada. Le caía bien esa chica, era amable con ella y muy simpática no pudo evitar negarse a que le encantaría compartir un poco más de tiempo con ella. No era tan irresistible como Lexa pero tampoco tenía mucho que envidiarle.

Quedaron después de que terminasen las clases en el gimnasio. Clarke aviso a Titus en uno de los descansos entre clases que iría a entrenar acompañada, pero no le informo de que al final no se había atrevido a pedírselo a Lexa.

Cuando llegó la hora se dirigió hacia el gimnasio con su bolso de deporte que su madre por suerte había podido acercarle en el recreo. Titus estaba allí esperándola, le dio la bienvenida de nuevo y le dijo que si necesitaba que se quedase a ayudarla pero Clarke le dijo que ya había encontrado quien le echase una mano hoy. Titus sonrió y se fue dejándola sola en el gimnasio.

Pensó en irse a cambiar a los vestuarios pero para que llegase Anya aún quedaban 5 minutos, y Titus acababa de salir hacia su despacho. Decidió cambiarse allí mismo, iba a estar en ropa interior de todos modos no es que se fuese a desnudar completamente, había algo que la hacía dudar se sentía como observada y no entendía por qué. Se saco esas ideas en la cabeza y comenzó a cambiarse.

Cuando ya estaba lista y empezaba el calentamiento, Anya apareció sonriente plantándole un beso en la mejilla. No pudo evitar sonrojarse un poco.

- Pensaba que ibas a dejarme tirada – le dijo aún sonrojada esperaba que Anya no se diese cuenta.

- Bueno la verdad es que había pensando en dejarte aquí – sonrió mirándola y colocando sus cosas al lado de las de Clarke volviendo a colocarse al lado de la rubia- pero no podía perderme esto, sino quien iba a enseñarte a que no te pateen el trasero.

Ambas comenzaron a reír, no hablaron más. Se dedicaron a terminar el calentamiento. Cuando terminaron con todos los ejercicios Anya la ayudo a colocarse los guantes y se puso los suyos.

- Muy bien Clarke, ahora vas a intentar pegarme – le dijo colocándose bien delante de ella.

- ¿Solo eso? – dijo Clarke incrédula.

- Tú intenta hacerlo, voy a enseñarte a protegerte – dijo Anya aún sonriente.

Clarke empezó a golpearla mientras Anya le daba indicaciones de cómo protegerse, no golpeaba con toda su fuerza solo entrenaban y jugaban. Anya no paraba de gastarle bromas hasta que de repente mientras le hacía una llave se acercó a ella agarrándola por la cintura, sentía el cuerpo de Anya arder pegado al suyo. Intento respirar pero su mirada estaba fija en los ojos de Anya, todo a su alrededor se había convertido en Anya de golpe.

Sus caras estaban muy cerca, Clarke tenía los brazos inmovilizados y no podía apartarse un poco solo se miraban fijamente. Tenía que decir algo para evitar que Anya diese el paso, le gustaba pero había algo dentro de ella que le decía que no.

- Creo que deberíamos parar por hoy – dijo en un susurro Clarke apartando la vista de los ojos de Anya. Asintió como respuesta y soltó a Clarke de su agarre.

- Creo que debería ir a darme una ducha, ¿vienes? – dijo sonriendo y guiñándole un ojo.

- Creo que voy a recoger un poco, adelántate- Estaba claro que Anya estaba tonteando con ella, lo de aceptar estas clases no había sido buena idea.

Espero hasta que Anya saliese por la puerta hacia los vestuarios, se acerco a su bolso para beber agua. Escucho unos paso detrás suya y se giró para ver si Anya había decidido volver. Casi se atraganta con el agua cuando vio a Lexa enfrente de ella.

Lexa sonrió al ver su cara de asombro. Estaba claro que lo que pretendía era eso, estaba jugando y Clarke no quería jugar.

- ¿Entrenamientos dobles? – le pregunto sonriente arqueando una ceja mientras se cruzaba delante de ella.

Clarke tuvo que girarse con la escusa de dejar el agua para reponerse de verla allí, no entendía como lo hacía pero esa chica era increíblemente sexy con cualquier cosa que llevase puesta no quería imaginarse como estaría sin ella. Derretiría a cualquiera de eso estaba segura.

- Si, no quiero que vuelvan a darme una paliza- dijo con tono serio mientras guardaba la botella de agua en el bolso.

- Para eso deberías entrenar conmigo ¿No crees? – le dijo observando las excelentes vistas del trasero de Clarke que tenía en ese momento.

- ¿Por qué debería entrenar contigo? – Clarke se giró enfadada. Se moría de ganas de decirle que la ayudará pero era demasiado orgullosa para reconocerlo.

- Ya sabes Clarke- se encogió de hombros sonriente- para ser la mejor tienes que ganar a la mejor. Y esa soy yo.

Clarke se quedo mirándola sorprendida mientras analizaba lo que acababa de escuchar. Debería pensar que era una creída arrogante pero lo único que pasaba por su cabeza era que Lexa quería entrenar con ella. Estaba claramente sorprendida. Quería dar saltos de alegría en ese momento pero no podía. Intento evitar que una sonrisa se le escapase.

- Eres un poco creída ¿no crees?- le dijo en el tono más seco y frio que pudo.

- Bueno yo no diría eso, soy la vigente campeona del torneo para el que supuestamente te entrenas- clavo sus mirada en los ojos azules de Clarke, estaba disfrutando de esto. Llevaba toda la mañana mal pero había algo en esta chica que la hacía despertarse.- Además si vas a tontear con Anya como antes no creo que avances mucho.

- ¿Cómo nos has visto? – dijo sorprendida.

- Yo no desvelo mis secretos – le guiño un ojo y se giró para marcharse- Mañana a esta misma hora aquí, estaré aquí si quieres entrenar conmigo pero si es así, solo tú y yo.

Las palabras que Lexa le había disparado al estar cruzando la puerta del gimnasio para salir no se le iban de la cabeza. Entrenar con ella. Solo tú y yo se acababan de convertir en su frase favorita, sentía que el corazón iba a salírsele del pecho de la alegría.

Tenía que serenarse y pensar fríamente, Anya se había ofrecido cuando estaba colgada sin ayuda y ahora no tenía idea de cómo decirle que ya no necesitaba su ayuda. Además hasta hace nada habían estado a punto de besarse. Dios. Tenía que buscar una solución a esto y rápido.

**Bye Bye Costia te echaremos de menos o no. ¿Vais a echarla de menos? Espero que os guste el capítulo, espero leer que opináis y que pensáis de cómo va la historia. Me estoy muriendo de ganas de que escribir la siguiente escena, está en mi cabeza desde que empecé a escribir el fic . Un saludo ;) **


End file.
